
Los hermanos Lorena y José 
 Antonio trabajan con niños y  

niñas en La Palmilla. 

ÑITO SALAS

UN CLAN DOCENTE 
CONTRA LA EXCLUSIÓN

Lorena y José Antonio Plantón 
siguen la senda de su padre como 
referente desde las aulas para el 
avance de la comunidad gitana P10
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Los hermanos Plantón 
Amador asumen la 
responsabilidad de                  
ser ejemplo para los 
niños y niñas a los que           
enseñan en La Palmilla  
FRANCISCO GUTIÉRREZ

 
MÁLAGA. De pequeña jugaba a ser 
maestra con sus muñecas. Ahora 
enseña a niños gitanos, como ella. 
También a magrebíes, sudameri-
canos o de Europa del Este. Lore-
na ha seguido los pasos de su her-
mano, Francisco, y de su padre, 
José Antonio Plantón, y ha encon-
trado en la educación la mejor ma-
nera de ayudar a su comunidad. 
Hermanos, maestros y gitanos, 
Francisco y Lorena son un refe-
rente entre su comunidad para 
avanzar en igualdad gracias a la 
educación. Ellos saben del poder 
liberador de la escuela, y asumen 
sin complejos esta responsabili-
dad. «Es la mejor herramienta que 
tenemos para mejorar la socie-
dad; los niños y niñas gitanos nos 
ven como a iguales y piensan, ‘pue-
do llegar a ser como ellos’; esto es 
lo más importante de nuestro tra-
bajo», afirma Lorena.  

Activistas por los derechos de 
los gitanos desde muy jóvenes, 
Lorena y Francisco han tenido en 
sus padres el mejor ejemplo. Su 
madre es monitora escolar y su 

padre, uno de los primeros maes-
tros gitanos de España e investi-
gador y divulgador de la cultura 
gitana, con varios libros publica-
dos sobre la lengua romaní. 

Francisco, de 27 años, trabaja 
en el colegio nuestra Señora del 
Pilar, de Ciudad Jardín. Y Lorena 
acaba de graduarse en la Universi-
dad de Málaga en Educación Pri-
maria, mención Escuela inclusiva 
y diversidad social. Mañana viernes 
cumplirá 23 años e imparte refuer-
zo educativo en el centro ciudada-
no Jorge Macías de La Palmilla.  

Hoy se cumplen 50 años del 
primer congreso internacional 
Gitano, celebrado en Londres en 

1971, en el que adoptaron sus 
símbolos propios: la bandera azul 
y verde con una rueda roja y el 
himno, ‘Gelem, Gelem’. Desde en-
tonces es el Día Internacional del 
Pueblo Gitano. Es un día muy es-
pecial para ellos, afirman Fran-
cisco y Lorena, pues supuso el co-
mienzo de un movimiento en la 
lucha por sus derechos y en la rei-
vindicación de igualdad y respec-
to. En este medio siglo el avance 
social y cultura «ha sido enorme», 
reconoce Francisco, aunque tam-
bién apunta que la imagen de la 
comunidad gitana sigue perjudi-
cada por el «racismo estructural» 
en la sociedad española.  

Crecieron entre libros, tizas y 
pupitres, por lo que no es extraño 
que su vocación les haya llevado 
a formarse y trabajar en la educa-
ción. Francisco se muestra segu-
ro y convencido de la gran capa-
cidad de cambio y transformación 
que supone la escuela. De hecho, 
sostiene que gran parte del pro-
fundo cambio que ha experimen-
tado la comunidad gitana en estos 
últimos años ha venido de la mano 
de la enseñanza, de la escolariza-
ción y de la llegada a la universi-
dad de muchos gitanos como ellos. 
Para Lorena, que los niños y niñas 
gitanos tengan en maestros gita-
nos como ellos un referente y un 

ejemplo es fundamental para que 
se sientan reflejados e identifica-
dos. Como mujer, siente además 
que las niñas sufren una doble ex-
clusión, como gitanas y como mu-
jeres. «Mi mayor satisfacción es 
que niñas a las que doy clase to-
men conciencia de que pueden lle-
gar muy lejos, donde se propon-
gan. Para conseguirlo trabajo con 
ellas el referente de la mujer gita-
na en la ciencia, el arte o las ma-
temáticas», explica.  

Escuela inclusiva 
El refuerzo educativo que impar-
te Lorena va dirigido a niños y ni-
ñas que necesitan este comple-
mento en su formación. Con su 
hermano comparte a algunos de 
estos alumnos, y ambos asegu-
ran que es un programa con el 
que se consiguen muy buenos re-
sultados, pues el rendimiento de 
los alumnos mejora con estas cla-
ses por las tardes. En ellas, Lore-
na pone en práctica lo aprendi-
do en la facultad y trata de «mo-
tivarles y que disfruten con lo que 
hacemos, aprender jugando». 

Los jóvenes gitanos en la uni-
versidad han dejado de ser una 
excepción. Otra cuestión es su 
«visibilidad», indica Lorena, pues 
en algunos casos se usan expre-
siones como ‘no pareces gitano’ o 
directamente pasan desaperci-
bidos. En la carrera, la mención 
de Escuela inclusiva es lo que más 
la ha motivado. «He aprendido 
mucho en temas de igualdad y 
diversidad, y es lo que ahora tra-
to de llevar a la práctica». En La 
Palmilla hay una gran multicul-
turalidad, pues la mayor parte de 
la población ya no es gitana, como 
hace años, sino que han llegado 
de otros muchos países. «Hay mu-
cha diversidad cultural, por lo 
que es fundamental trabajar la 
inclusión; lo bonito de este tra-
bajo es enriquecernos entre to-
dos y sacar lo mejor de cada uno, 
fomentar valores positivos, la em-
patía y crear vínculos con otras 
culturas. Compartir –sostiene Lo-
rena– ese enriquecimiento».  

Como activista por los derechos 
de los gitanos (Francisco preside 
la asociación Aire Nuevo Caló), 
considera que la educación es la 
herramienta para el avance de su 
comunidad, aunque propone que 
la escuela «se haga gitana, que es-
tructuralmente la sintamos como 
nuestra», dice. Y pone como ejem-
plo que cuando se explica el Ho-
locausto, los libros hablan de los 
6 millones de judíos extermina-
dos, «pero se silencia que entre 
medio y un millón de gitanos mu-
rieron en los campos de concen-
tración». O que no se haga refe-
rencia a la aportación gitana en 
la cultura, la literatura, la poesía 
o el arte, y solo se les tenga en 
cuenta en el flamenco. 

Lorena y Francisco Plantón Amador, dos jóvenes hermanos y maestros que trabajan con niños y niñas en La Palmilla.  ÑITO SALAS

Consideran que la          
imagen de los gitanos           
se ve perjudicada por           
un ‘racismo estructural’  
en la sociedad española

Una historia                              
de resistencia 

La Fundación Secretariado Gi-
tano ha difundido una declara-
ción institucional con motivo 
de este día internacional. Ase-
gura que la de los gitanos ha 
sido «una historia de resisten-
cia, marcada por las persecu-
ciones, el rechazo y la discri-
minación, pero también por gi-
tanos y gitanas que han contri-
buido desde distintos ámbitos 
al desarrollo cultural, artístico, 
social y económico de nuestro 

país». Aplauden que la nueva 
Ley de Educación, «aunque 
tarde, viene a reparar de algu-
na manera una injusticia secu-
lar: la invisibilidad del pueblo 
gitano en la trayectoria históri-
ca de nuestro país». La crisis 
sanitaria, además de las pérdi-
das de vidas, ha supuesto el 
agravamiento de las condicio-
nes sociales y económicas para 
aquellas familias gitanas que 
ya estaban en situación de po-
breza y exclusión social. «Les 
ha impedido ganarse la vida a 
través de la venta ambulante o 
se han visto expulsados de un 

mercado laboral que viven 
desde la precariedad. El alum-
nado gitano, ya por detrás de la 
media, se ha visto en gran me-
dida relegado por la digitaliza-
ción de la enseñanza». La de-
claración institucional reclama 
a los poderes públicos un com-
promiso efectivo con el pueblo 
gitano que debe traducirse en 
medidas concretas para redu-
cir la desigualdad, luchar con-
tra la discriminación, y avan-
zar en derechos y ciudadanía. 
«No esperemos otros 50 años 
para reparar esta injusticia 
histórica», señala.

Maestros y gitanos, un referente para 
avanzar contra la discriminación y exclusión
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